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05E M. PIERNAS HURTADO 
La Kconomía Política no ha tenido ante todo, que estos dos señores no son 

en España grandes doctores, ni peda- republicanos, al menos exteriormente. 
gogos aceptables; por eso esta ciencia Tal vez los republicanos tengan la cul-
importantísima, entre nosotros ni aun pa. Í Q U Ó lástima! 
tiene bibliografía. En las Universida- Deja Piernas muchos y buenos traba-
des se estudian libros de texto detesta- jos. Acaso sea el más estimable de to-
bles, üe los que suele ser autor el cate- dos, por su virtualidad vulgarizadora y 
drático, que á la vez que Economía Po- pedagógica, el Vocabulario de la Eco-
lítica explica Hacienda Pública, c o m o nomía Política, precioso tratadito que 
si estas dos ramas do la ciencia social establece una deflnición precisa y clara 
pudieran acomodarse en la cabeza de sobre cada problema, cada institución 
un profesor. Y cuando éste, p o r pereza Y^^^a Punto de vista de esta ciencia, 
ó por no saber ni ortografía, no se ha 
construido esta finca, esto os, no ha pu-
blicado su librilo, suele adoptar una 
pésima traducción de las obras de Lite-
ratura, libro anodino que, para eludir 
la crítica de doctrinas y escuelas, sigue 
el mismo procedimiento que planeaba 
el baturro exhortado á cohfesarse y 
amenazado con el juicio de Dios: no dir. 

Ya está explicado, con la digresión 
que antecede, por qué no hay en Espa-
ña tratadistas de Economía Política; 
porque dentro del campo de esta cien-
cia es preciso criticar sistemas, escue-
las, instituciones, doctrinas, sectas y 
|)artídos. Y ú esto en nuestro país no 
puede ni debe atreverse quien se pro-
ponga ser f imcionario público, profe-
sor académico, músico del Real ó ujier 
del Congreso.. Subsiste la funesta ma-
nía de pensar entre la clase social de g , nt^^o es útilísimo como guía para 
hombres retribuidos por el Estado, y de j^g ^^^ quieran hacer esludios econó-
aquí el que entre el profesorado sea difl- Gomo claro, es insustituible, 
cilísimo encontrar hombres de ciencia, exposic ión es tan clara que lo puede 

Una excepción fué Piernas y Hurta- entender perfectamente D. Emilio Riu, 
do. Republicano serio, emancipado de ^^ subsecretario de Hacienda y ex di-
tertulias maldicientes y comités sacris- rector de El Globo 
táñeseos y juntas cubileteras, hizo de ^osta, Piernas... Los maestros se van 
sus Ideas una plataforma de indepen- y ^s difícil que los republicanos poda-
dencia, pero no un credo sectario; y p^j. ^hora encontrar quienes los 
así, cuando explicaba en la cátedra y sustituyan ó compensen la pérdida. Ni 
cuando escribía sus libros meritorios, ^un entre los diputados provinciales 
sin incurrir en el eolecticismo incoloro ^^^ estamos dando á luz c o n tantos do-
y frailuno que se advierte en casi toda lores... 
la obra de los catedráticos españoles, " 
sabía no ser político para destacar r - - j £ - j li-
en toda su integridad al hombre de t i SOCIdlISIIIO, (l()fllll(10 POF PierililS 
ciencia. 

Como Piernas Hurtado quedan muy ^pj^^^gg denominación á todas las 
pocos catedráticos en España; tal vez, doctrinas que niegan ó limitan el fin y In 
además de Rovo Villanova y Vicente libertad del individuo por creerlos opues-

tos á los fines colectivos y encomiendan al 
Gay, no haya media docena. Conste, gstodo el establecimiento de una organi-

Zíición de la sociedad que sobreponga el 
elemento comi'm á las aspiraciones indivi-
duales y le defienda contra los ataques del 
interés privado. 

El socialismo, en el orden económico, es 
enemigo de la propiedad individual, y si 
transige con ella para que el trabajo no 
quede sin estímulo, In colifica de mal ne-
cesorio y la impone gran número de res-
tricciones ; rechaza la competencia, en que 
no ve más que el choque de los egoísmos, 
y para evitarla pretende que el Estado di-
rija la producción, el cambio y el consu-
mo de la riqueza. Algunos socialistas par-
ten ya de los principios del comunismo; 
todos son empujados hacia él por la fuer-
za de la lógica y por el peso mismo de las 
cosas, y cada cual presenta una fórmula 
distinta de organización social, variando 
desde bastante tal ó cual atribución del 

alansterin. 
ría llevada 

Estado hasta los que piden el 
La reglanientación de la indus 

A los últimos pormenores, la tasa de los 
precios, el monopolio y la arbitrariedad por 
todas portes, son las consecuencias que se 
derivan del socialismo; pero las institu-
ciones fundamentales y que más común-
mente defienden los partidarios de esa es-
cuela son: e! dominio eminente del Esta-
do, el impuesto progresivo y el llamado 
derecho al trabajo. 

Atribuir al Estado un dominio eminente 
sobre todas los cosos, equivole á declarar 
que la propiedad individual es precaria, de-
rivada de esa otra que está sujeta á cuan-
tas trabas quiernn imponérsela y ó merced 
por completo del poder público. El fin so-
rinl, en la porte que ha de cumplir el Es-
tado, no es preferente ni está más alto que 
el fin individual; ambos son igualmente 
atendibles, y aquél sólo produce en los go-
biernos el derecho de reclomor el impues-
to, sin que pueda dar lugar en ningún caso 
ú una propiedad directa y total sobre los 
bienes de los particulares. 

La forma progresiva desnaturaliza el im-
puesto separándole de su objeto, que no es 
la nivelación de Ins fortunas; se opone á 
la igualdad y á la justicia, porque á unos 
exige ligero sacrificio y se convierte paro 
otros en confiscación, y es, además, onti-
económica, porque amenaza á la actividad 
y castiga el aumento de la riqueza. El Es-
tado, por otra parte, no puede seflolar im 
término á In fortuna de los individuos, por-
que éstos tienen el mismo derecho á ser 
ricos que á ser científicos, morales ó reli-
giosos, sin limitoción alguna. 

I.a prorlamnción del derecho al trabajo 
es indudnblemcnte el más temible de los 
ataques que ho dirigido el socialismo á la 
libertod económica y á la propiedad indivi-
dual. Todo hombre puede pedir al Estado 
las condiciones jurídicos necesorios para 
fil ejercicio de lo actividad productiva: pero 
osle derecho de trabajar, en vez de comple-
tarse, desaporeoe y queda destruido ron el 
derecho af salario, que es lo que en último 
t(^rmino defienden los socialistas. El Esta-
do, paro dar colocación á los trobojadores, 
tiene que hacerse copitalisto y empresa-
rio, ho de luchar con la industria privada 
y acabará por absorberla, llegando á ser 

úniro productor, porque no es posible 
la competenrin ron los tolírrcs nacionales. 
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Por oira parte, cunndo hay hombres sin 
ocupación es Í|UO no existo rnpitnl baslnn-
lo para emplearlos, y la intervcncióa del 
Kslado no puede evitar el ninl, porque dis-
iiiinuve en vez de num«*nliir capilalcs 
ron sil viciftsa adminislraciún y lo ipie gjis-
la en ¡nlernicdiarioi'. 

K1 sociallj^mo se preocupa más de diaivi' 
huir ípie de formar la rupiozn. y buscando 
unte lodo la Cíiuidad en el n»pnrti>. se ol-
vida do esliniular y innnl'MitT la :iclivi<lad 
en la pro<lucrinn. VA síiciídisnio pide la or-
iHinizarión do la industria y la ituithitl en 
l'l inundo cci»nóníico, un ÍJiiilo 'J«'so!-donjido 
ciertamenle y próximo A la «níinniía, pero 
ipiíero con?«c;4uirIas do una mmn-ra arlili' 
ch\{ y violenta por la fuer/a del Kslndo, 
prcsciivliendo do In liberlail, sacriílcando 
este elemento escneiíi! do la vidn, niniido 
lo <pie li.'ice f;illa no es deslruirlt*, sino «ui-
«•aininarlo rerliunenle. poripie la .solución 
vei'düdera y l<"»̂ ica do los prohlrnins ecoiió-
tilicos ha do linll.'irse en la libiMÍad, no con-
tra ella. 

I.a escuel.i soeialislíi osal;ío más nno una 
diM'ti'inn cienlili<'a; so or^aiii/a al ndo do 
los parli'los politli'os niilíiiudos y alIf̂ M 
con afán medios do lodns clases pnra in-
lliiir do una manera nctiva ó ininediala (*n 
el réííinien de tos piieblf^s. K1 eslableci-
inienlo do la Asociación internacional do 
Trabnjadoros IM SU prinici Ji creación, y L(»s 
cstrngos de la Coniwuni'y proclnmnda oii 
Pnrííí en tSTO, lian si(lf> su ¡.limer triunfo. 
Kslc carácter del socialismo contemporá-
neo, (pie recurro á los prnrediniientos do 
la vi(dencia para alcanzar la práctica de 
sus ideas, es lo ípio liny en 61 de más gravo 
y censurable. 

Kn otro sentido» los socialistas se aplican 
muy impn»piamentc los epítetos de revo-
lucionarios ó innovadores, porque su siste-
nui representa la tradición y el pasado. El 
ré̂ Minon de castas, ios monopolios jíreniia-
les, ta ro;fiamenlacii'>n, las protiibiciones del 
comenrio, las trabas á la industria, todas 
las noiíacionos de la lil)erlad y todas las 
hu'iuas de la tiranía, instituciones son del 
socialismo ó rpie al menos se fundan en 
sus principios. í.a revolución quo predií-nn 
sus partidarios os una revolución al revós; 
es una reacción, no es nn projíreso. 

M i s m m : L.\ I I I : e l g á m m i 
Conviene luiblar tic ! ; I I I U C I Í T Í I íreno-

ral; en el día no hay asunto tic mayor 
inhMvs, porque, íqtoyaila cii olla y con 
ios earacteres )ie r;i/.ón y fuerza, se pre-
senta ant« la síiíMLNlad la protesta de los 
íle.sheredados del patrimonio univcrsnl 
con el pr">|n'>silo i|i> oldener en él su dc-
bld^i parLicipai-irui. 

I.o ineonvciiicnle sería liiniL'ir la ex-
tensión del tema á la exposición de. un 
.«oto ci'iterio, y ni;ís si éste, como el de 
.laurés, está av.ilorado con la fuerza do 
una d¡:iléi>lica liiildlnieiite presentada 
y con el presliírio del hombre cminen-
ie, de la Ki'íin tifrura del Parlamento y 
do la Prensa ile Franela. 

Esta consideración me determina á 
manifestar que, al coiislituirso la Con-
federación írencnd del Trabajo, Jaurés, 
abarcando en su amplia inteligencia la 
trascendencia de aquella institución, 
habló y escribió extensa mente sobre la 
huelga ííoneral, no diré abiertamente 
en contra, pero presentando tales obje-
ciones, que en el ánimo del lector no 
fortalecido por una ílrnic convicción 
en su elicaeia, producía prevención 
contra la asociación obrera y contra su 
tendencia emancipadora. 

De esas objeciones dan clara idea las 
tres condiciones, indispensables ú jui-
cio de Jaurés, expresadas en el artícu-
lo «I.a huelga fre-ncral», inserto en el 
número lü de este periódico, consisten-
tes en que «el objeto de la bueliía apa-
sione profundamenle A la clase obrera», 
quo «ĵ '̂ ran parte de la opinión esló dis-
laiesta á reconocer su legiliniidad» y 
cpic «no aparezca ciuuo acto violento, 
sino como ejercicio de un dcrccbo le-
gal. sistemálico y extenso». 

A negar lo indispensable de tales con-

diciones salieron los pensadores obre-
ros de Francia, demostrando que la lác-
tica de Jaurés tendía directamente á nc-
^Mr (pie «la emancipación do ios traba-
jadores ba de ser obra de los trabajado-
res nnsmos», célebre aforismo de \a 
Internacional, y á enaltecer la mayoría, 
os decir, el volo, el parlamont.irismo. 
la roiniuista del poder |»olítico. 

Imposible dar itiea en un breve nr-
l ícnlo de la admirable y aplastante ar-
giimenlacit'ui que cayó sobre Jaurés, 
iriinrando y dispersando para siom|>re 
sus «tres ciuidieiones indispensables». 
IN'riódicos, folletos, tliscin'so«, dictáme-
nes y ai'uerdos de í 'ongresos obreros 
redujeron al gran oradíu* á su papel de 
llgura parlamentai'ia, si úlil para con-
leiider ron la burguesía en nombre de 
los trabajadores rezagados en la políti-
ca, doscalilicado para tratar asmitos de 
docirina y de accii'»n emancipadora. 

.\llrinaba .laurés que «la fuerza es 
antirrevtducionariao y que «las mino-
rías son impolentos para realizar un 
pi-ogi'cso siit el asentiinionli) do las ma-
ynrías», y hubo de sufrir que SIÍ lo dc-
moslrase calegiM'icamenle con las Icc-
cinm»s de la historia: 

1." Miie lodo progreso |>olílico-social 
fué concepción de una minoría que, nú-
cleo íntimo en un principio, creció por 
la propaganda hasta adquirir potencia 
snliciento para derribar por la fuerza y 
contra la ley escrita á la minoría impe-
rante. 

2." Quo las mayorías, atávicas, rete-
nidas en la ignorancia por los podero-
sos, ah^stnidas de errores y mentiras y 
exI^MUiadas por el trabajo, son esen-
cialmente abúlicas é inconscientes. 

T C H I O el problema revo luc i onar i o -
decía el Comité de la Huelga general— 
consiste en constituir una minoría bas-
tante fuerte para derrilKirá la minoría 
que detenta el poder. Sólo que los au-
torilarios optan por la dictadura revo-
lucionaria, eonliando en que la mino-
ría conscienlo educará á la mayoría, y 
los libertarios aíli'inan quo esa minoría 
autoritaria sólo lendrá por misión úni-
ca asegurarse en el poder contra lodo 
intento reaccionario ó progresivo. 

.Vdomás, es evidente que la transfor-
niarión económica internacional que 
lia de realizarse y la equidad igualit<a-
ria quo ha do establecerse, lo que cons-
filiiye el ideal del prolcluriado y el ob-
jeto positivo dol progreso, excede con 
mncho de la competencia do lodos y de 
cada uno de los Parlamentos políticos; 
oso es tarea de las corporaciones obre-
nis. sindie.alos, federaciones, oonfede-
raeionoíi. Bolsas de trabajo, círculos de 
estudios sociales, cooperativas progre-
sivas, eolonia-s reformistas, etc., etc. 

una palabra: la distinción entre 
hombro-cosa y hombre-persona que nos 
legó el derecho romano, en vigor hoy 
í'i pesar de los siglos y de las revolucio*^-
nos. ha do acabar; el simbólico cuerno 
de la abundancia, emblema dé nuestra 
niviliza<?iün, lia de proveer á todos, con-
siderados como factores de la produc-
cii'ju. í / )s trabajadores se rebelan con-
tra el derecho de accesión, que les des-
poja del fruto de su trabajo en benefi-
cio de los propietarios; rechazan como 
vano el voto v como cosa baladí las re-
formas socialoss, y van, no por las ar-
mas ni siguiendo en obedio-nto é incon-
dicional masa il un caudillo, sino por 
la huelga general, es decir, por la ne-
gación consciente y voluntaria de su 
concurso individual al sostenimiento de 
la socioilad del privilegio. 

lie allí compendiado el aspecto do la 
huelga general (pie me sugirió la lec-
tura del artículo antes mencionado, que 
expongo por si pueden suscitar réplicas 
que prolonguen el estudio del asnnio. 

Anselmo LORENZO 

LA CULPA ES DEL PAPA 

Al cardonal Mcrry del Val le han hccho 
una cruda guerra lodos los periódio» li-
beróles. achacándolo todas las torpezas ó 
intransigoncios de Pío X; pero desde hace 
algi'in tiempo lo mismo los periódicos ca-
tó icos rtue los avanzodos quitan respon-
sabilidades odiosas al caixiemd Merry y 
dojnn sólo al descubierto la silueta del 
pontífice, al que presentan terco y tenaz. 
¿Ks una habilidad de Mcrry para sacudir-
so los fracosos? ¿Ks el Papa un espíritu oJ-
livo, tozudo 6 intronsifjcntc que no admi-
te ingerencias ni consejos de nadie? Como 
á mí noda me pueden dar ni quitar Merrv, 
ni Pío X, mo limito A mi papel de cronista 
de asuntos eclesiásticos y juzgue el lector 
de lo que se dice. 

Pío X es la causa do to<lo el desbarajuste 
que reina en la Iglesia católica; A él incum-
be tf)fla la responsabilidad de la ruptura 

y de los dificultades con Espa-
ña; en vnno Mcrry ha proí^rado poner un 
ditpie A lo intransigencia papal, pero 
Pío X ha desoído siempre sus razones y ha 
obrado según su porecerj desoyendo las re-
tlexiones de su secrctano, al que molesta 
mucho quo luego se le ataque por actos que 
el ha sido el primero en no aprobar. 

Así so expresa La De¡cnsa, periódico ca-
tólico do Venecia, muy protegido siempre 
por el Papa y La Germania, el gran órga-
no católico de Berlín. 

En la curia romana so oye decir lo mis-
mo. Uno de los prelados que ocupan un 
alto puesto en las Congregaciones roma-
nos (iecía estos días' que Merry se había 
opuesto tenazmente A la publicación de la 
Encíclica sobro San Carlos Borromeo, y 
)rotcndió que su texto fuera modiñcado en 
a porte re ativa A los protestantes; pero el 
»apa no quiso acceder y ya se han visto 
os resultodos. Nferry ¿roíesa ideas más 

ampliafl y liberales que Pío X, el cual todo 
lo trata y comunica con sus secretarios 
particulares, que son varios clérigos que 
so trajo de Venecia y que estaban A su ser-
vicio cuando era patriarca de aquella sede. 
Estos secretarios viveh íntimamente con el 
Papa, le acompofion siempre, participan 
de sus comidas y forman una especie do 
camarilla |>odcrosa, que gobierna A la Igle-
sia universal con la ¡K^queñez de miras quo 
SI se tratase do un obispado cualquiera. 
Pío X lieiie oiro defecto: le gusta la dela-
ción y los cliismes y tiene sus espíaa de ofi-
cio, los cuales entran y salen de su cAmaxa 
ctm frecuencia, sin desdeñar una copa do 
bufn vino que familiarmente ñes ofrece 
S. S.; de mo( o que los mAs graves asuntos 
e(!lesÍHSlicos son tratados intcr pocula^ fic-
gt>« la frnso del aludido prelado. 

El secretario del cardenal-vicario de 
Roma es odiado de un modo intonso por el 
cicro romano, tnnlo que durante mucho 
tiempo so hizo acompañar por dos agentes 
si'crelos de su policía, pues abrigaba el fun-
dado temor de ser agredido en la callo por 
el clero descontento; pues este secretario 
goza de gran iníluoncia con el Papa y so 
jacta de haber apurado alguna botella en 
la compai^ía augusta del pontífice. Los in-
transigentes mAs feroces son felicitados por 
este grupo en nombre del Papa y anima-
de »s A perseverar en sus empresas, viéndo-
se esto muy claro en los periódicos católicos 
que, cuanto mAs exaltados son, mAs car-
tas laudatorias reciben del pontíñce, mien-
tras los prudentes y moderados apenas 
pueden ostentar una de esas aprobaciones 
de quo tan pródigo se muestra el Vaticano 
con los elementos mAs reaccionarios. 

De nsta camarilla de .clérigos meniioeva-
les salió toda la repugnante campaña con-
tra el ilustre prelado francés', hoy académi-
co, Mgr. Duchesno, dando la consigna á las 
piihlicacionos intransigentes de atacar su 
ohra Historia antigua de la Iglesia^ á ñn 
do impedir quo se publicase una traduc-
rión italiana de este Jibro, llegando un pe-
riódiíjo de Florencia A publicar las cartas 
que los amigos del Papa lo enviaban contra 
hiichesne. Cuando Merry so enteró de esto 

indignó, y dos cardonales amigos suyos 
expusieron A Pío X que la Santa Sede se 
estaba p<micndo en ridículo haciendo la 
ííuíM'ra A un libro que con su aprobación 
liahía llegado ya A 
c(ísn, y Pío X concet 

a cuarta edición fran-
ió el imprimalur; pero 

ta cíuíipaña no so ha corlado. 
Alí '̂unos cardenales se han atrevido A ex-
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»om;r al Papa que con cl sistema y el cri-
t?r¡o que sigue sólo so consigue el que los 

catóIiíXMí ctula vez se alejen más de Roma 
aunque guarilen las formas externas de ve-
uuración y respeto. Ix) mismo opinan todoe 
los crlesiasliíjos extranjeros que se educan 
y rtisidori m Honia. y confieaan que Pío X 
en su monomanía de purificar la Iglesia la 
va ú dojur reducida sólo á su camarilla ve-
nt'ciaiia. Tudo lo altera, cambia y trastor-
na, y dicta órdenes en completa oposición nealugía de oslos mismos pe 
con las costumbres, tradiciones y prácticas ĵUq ¿a alguna facilidaa i 
de los divci'sos países, que todos los Papos 

c 
Apenas si he oscrilo una página alguna 

vez en que no apareciera el nombre de Cos-
ta como fondo resonante y ennoblecedor 
que yo buscara para la silueta de mis pen-
samientos, en reaJidnd como epónimo y ge-

han respetado. 
Pío Xy on los dos primeros años de su 

f üiitiílcadü, fué quericio y muy venerado en 
(Ulna, adquiriendo una gran popularidad, 

(luc en manos de un Papa inteligente y há-

nsamientos. Y 
err 

lil)romente en medio de esfe fan^o lírico fe ara moverme 

que en manos üe un Papa inteligente y 
l)il hubiera sido una fuerza y un arma po-
derosa en determinadas circunstancias. 
Pero de todo esto el Papa no ha sabido ha-
cer más que destruirlo y anularlo; y tanto 
como antes se le elogiaba y exaltaba, ahora 
se le deprime y se le hace objeto de sátiras 
constantes entre el pueblo y el clero, de tal 
modo, que no se hallarán en Roma cien 
|H>rsonn8 que le elogien con sinceridad, ^un 
uicluyendo el Vaticano. 

I.a direpclún diocesana en Roma, creada 
jHir Pío X, lia dado al traite con 2a pros-
¡icridiul económica que antes tenían ciertos 
uslablocimíontos financieros católicos. La 
í»rganizaoión de la Unión electoral católica 
de Hüiiia es un verdadero desastre; ée su-
cudnn los presidentes, pero jamás llegan á 
uii afuierdo, y los católicos de Roma no es-
tán representados en ninguna parte, con 
grave ¡lerjuicio de sus intereses é ideas. 

Ahora, cun motivo del 50 aniversario de 
la ii'oclarimción de Roma como capital de 
Ha ia, las peregrinaciones á la ciudad eter-
na vse han suprimido. No hacía falta tad de-
tcrininaoión. i.os organizadores más hábi-
les ó infiuycntes de peregrinaciones se han 
visto negros, el año pasado para agrupar 
unos cuantos centenares de personas delan-
le dol Papa, y otros tuvieron que renunciar 
á su empresa. El entusiasmo por Pío X se 
eclipsa en todas partes, y los pueblos y los 
devotos se alejan de él. De su ruidoso fra-
caso ól solo tiene la culpa. 

Fray GERUNDIO 

La obra de la educación 

que sobre aquel nombre poderoso ha caído 
ostos días. 

Estas gentes que ahora se disponen al 
funerario ¿lando, que parece quisieran mo-
rir con Costa muerto, ¿por qué no han vi-
vido la vida de Costa?, ¿por qué no han 
repensado, proseguido, defendido y procla-
mado lo que en Costa hubo de superior vi-
talklad, de profundamente enérgico, de 

Con frecuencia so nos tacha de escaso pa-
triotismo, como si mientras noe quejamos 
yaciéramos en un lecho de rosas ó se nos 
sorprendiera buscando á toda hora la co-
modidad. í 'or rni parle, me hallo poco dis-
[)ues(o á aceptar estas leccionesr de necio 
patriotismo que suelen llegarnos de loe co-
razones más frivolos. En Ta casa solariega 
tiene cada cual derecho á usar, como me-
jf>r le plazca, la herencia familiÉU*: yo re-
cibo esa herencia cambiada en amargura, 
y es la voluntad de mi patriotismo sentir á 
España como dolor y como desventura. Tá-
pense, pues, los oídos quienes no gusten de 
escuchar lamentaciones y busquen, á eu 
modo, otros métodos para salvar la vieja 
casta enferma. Siendo, para mí, la tradi-
ción española un grave dolor que me atór-

a l a verdadera cuestión para nosotros 
consiste en servirse de la escuela c o m o 
el medio más eficaz para llegar á la 
emancipación moral ántelectual y eco-
nómica de la clase obrera. La emajici-
pación proletaria no puede ser más que 
la obra directa y consciente de la mis-
m a clase trabajadora, de su voluntad de 
instruirse y do saber. 

Establcztíamos un sistema de educa-
ción por el cual pueda pronto el niño 
llegar á conocer el or ig«n de la des-
igualdad económica , de la mentira re-
ligiosa, del exagerado nnior á la patri;», 
do las rutinas familiares y de todas las 
otras falsedades que le ivtienen en la 
esclavitud. 

Si queréis buenos comerciantes, há-
biles tenedores de libros, funcionarios 
expertos, gentes, en fin, que no pien-
sen más que asegurar su porvenir, sin 
preocuparse nada del de los otros, diri-
gios al Kstado, á las Cámaras de Co-
mercio , ú. todas las ligas burguesas ó 
sociedades patrióticas. 

Pero si queréis, en cambio, preparar 
un porvenir de fraternidad, de paz y de 
dicha, dirigios á vosotros mismos, á 
lodos los que sufren el régimen actual, 
y fundad escuelas c o m o la Moderna, en 
las cuales podréis enseñar libremente 
las verdades conquistadas.» 

Francisco FERRER GUARDIA 

La opinión pública siempre lo ha atribuido 
todo al Jefe del Estado, asi lo bueno como lo 
malo; y por lo mismo, escribir á la ca^xa de 
una Constitución que este jefe es üresponsable, 
es burlarse del sentimiento público, es querer 
establecer una ficción que se ha desvanecido 
tres veces al fragor de las revoluciones. 

NAPOLEON lU 

clásico: su programa? ¿Son ellos, por ven-
tura, los que nan hablado estos últimos 
años de europeización? ¿Son ellos los que 
han gritado una tenaz maklición sobre la 
barbarie ospañoila? ¿Son ellos los que en 
consecuencia han sido sospechados de piar 
Tiidcros, de petulantes y hasta de poco pa-
triotas? 

¿Qué es esto de adamar & Costa como 
grande hombre, abstrayendo de sus opinio-
nes? ¿Qué es el hombre sin su pensamien-
to? ¿Qué es Costa sin su doctrina de Es-
paña? 

Porque no se ha de pretender conventffer-
nos de que tanta gente como ahora eleva su 
voz y pone en ejercicio su retórica, admira 
á Costa por sus obras científicas. Dígase 
con alguna claridad: los obras científicas 
de Costa no han sido apenas leídas, no se 
hable de que aprovechadas. Yo no he tro-
pezado sino rarísima vez con lugares don-
de se citaran esos libros. Además, si se 
hubieran leído y sopesado, no habría tal 
vez lugar para f u e l l a apoteosis. Costa, 
que había adquirido una vastísima erudi-
ción, no perdurará» probablemente, como 
científico. La ciencia de Costa necesita, 
como su España, de europeización. 

Lo científico en la obra de Costa es su 
concepción del problema español y su sis-
temática respuesta. Si estas gentes-, que 
ahora so afanan ruidosamente en torno á 
su cadáver, quieren salvarse de la acusa-
ción de frívolidad, es menester que en sus 
coi azones acepten la idea trágica, la idea 
severísima y cruel, la grande idea de la 
europeización de España. 

¿Mausoleo?... Me parece mucho más dig-
no de la memoria de Costa impedir de una 
vez que se prolongue eslu inepta burla 
soinnolieiita en que vivimos. Y como esto 
no |)uede pretenílcr hacerlo quien hacerlo 
quiera, por mérito y gracia propios, con-
tentémonos con no aceptar la ficción de en* 
tusiasmo que los enemigos del programa 
europei/ador, los que siguen hablando en 
serio de España como de algo vivo y hasta 
glorioso, quieren aliora levantar, para di-
vertirse un rato.?c^ veladas galantes, co-
inisionob del monumento, listas de cuo« 
tas, etc.... Que hagan su placer los que 
gusten de honrar á Costa muerto: nosotros 
no tenemos para qué honrarle, para nos-
otros no ha muerto. Ayer solicitábamos su 
nombre á íln de declarar que su progra-
ma—os decir, Costa—perduraba vivaz en 
nuestros espíritus. Mañana continuaremos, 
como ayer, hablando de la europeización 
de esta raza descalificada que ha descen-
dido de sujeto y protagonista histórico á 
materia con que otros pueblos van hacien-
do su historia. 

Ser osjKiñol es ciertamente un doloroso 
destino, con lo cual no está dicho que sea 
un destino funesto: placer y dolor son las 
dos dimensiones de la vida, y el uno nace 
del otro en recíproca generación. 

Conviene hacer constar—siquiera para 
facilitar la tarea á futuros investigadores, 
á quienes pretendan un día de eiltre los 
días reconstruir la sentimentalidad de esta 
época nuestra—que, aun muerto Costa, al-
gunos españoles de hoy, al escuchar la pa-
abra iiEspaña», no recuerdan Calderto ni 

Lepanto, no piensan en la victoria de la 
Cruz, no suscitan la imagen de un délo 
azul y bajo él un esplendor, sino que me-
ramente sienten, y esto que sienten es do-
lor. Yo no sé si estos españoles son muchos 
ó pocos: sé que son algunos, y que me pa-
recei'ían los mejores si no me encontrara 
yo entre ellos. 

menta, yo no sé otro medio de salvar á 
España que librarme de ella; es decir, que 
España sea otra cosa de lo que fué y de 
lo que es: que no me duela. 

Costa nos ha enseñado este patriotismo 
del dolor; nos ha servido de ejemplo en me-
dio de la frivolidad ambiente para que nos 
convenciéramos de que esa vaga anstrac-
(nón que se dice decadencia española puede 
sor sentida inmediatamente como la más 
concreta herida corporal. El corazón de 
Costa hervía lacerado, traspasado por Es--
laña, y Costa proyectaba ese desesperado 
lervor hacia fuera, en gestos de amencia 

quijotesca. Cuando yo le conocí, había ya 
perdido la ecuanimidad: sobre su pensa-
miento, sobre su palabra, sobre su ade-
mán, sobre sus sentimientos, pesaba ya un 
acento de incontinencia enfermiza, que en 
ningún caso, debo declarar que ni aun en 
Costa, me parece grato ó admisible. Era la 
amencia quijotesca que, como en el héroe 
divino de Cervantes, presenta ante nos-
otros—hombres tibios, contentadizos, in-
sensibles—la shniente de ujia realidad pro-
funda envuelta en cáscara barroca. Quijo-
tesca llamo la sensibilidad para aconteci-
mientos ideales, para las realidades abs-
tractas, para las cosas trascendentales que 
ocupren en el seno de los valores eternos. 
Y lo que para Don Quijote era la justicia 
distributiva, era para Costa la decadencia 
de España. 

¿ 

Cómo elevar un monumento á Costa? 
y algún escultor entre nosotros que 

sienta á España como dolor y como des-
ventura? 

Mas no se contentó Costa con enseñar-
nos la virtud de dolemos, sino que dió al 
dolor español una estructura, organizó el 
p^imismo para que fecundara la tierra 
misma acongojada: en la anatomía del do-
lor fijó los caminos hacia la salud, hacia 
la liberación del pesimismo. El dolor, como 
toda sensación, según la psicología contem-
poránea, es sensación ae una diferencia 
de un desnivel: sentir la angustiosa reali-
dad española supone la percepción compa-
rativa de la magnífica posibilidad europea. 
Dolerse de España es ya querer ser Euro-
pa. Todo pesimismo noble es relativo, me-
ramente instrumental; es pesimismo me-
tódico, disposición espiritual para producir 
aumento y mejoración. El pesimismo que 
Costa enseñó tenía el sentiao de hostigar, 
de suscitar en la raza moribunda los últi-
mos instintos europeos. 

A este propósito—y perdónese la cita re-
Hcja—decía yo en Marzo del pasado año á 
los socios de «El Sitio» en üilbao: «Opti-
mista será el que colige yr amontona su do-
lor religiosamente, solícitamente, sin que 
se pierua un adarme, y l u e ^ lo emplea 
como abono de divinas fecundaciones, ma-
cerando en él su energía, sus aspiraciones 
y su intención. El dolor es un severo culti-
vo; la alegría es sólo la cosecha; en el do-
lor nos hacemos, en el placer nos gasta-
mos. España es un dolor enorme, pronmdo, 
difuso; Éspaña no existe como nación: cons-
truyamos España, que nuestras volunta-
des, haciéndose rectas, sólidas, clarividi^-
tes, golpeen como cinceles el bloque de 
amargura y labren la estatua, la futura Es-
paña de espléndidas virtudes, la alegría es-
pañolo. Sea la alegría un derecho político, 
os decir, un derecho á conquistar. Podemos 
reconocer nuestro itinerario moral en aquel 
lema que Beethoven puso sobre una de sus 
sonatas: «A la alegría por el dolor...» La 
palabra rcgcncración no vino sola á la con-
ciencia española: apenas se comienza á ha^ 
blar de regeneración se empieza á hablar 
de europeización. Uniendo fuertemente am-
bas palabras D. Joaquín Costa labró para 
siempre el escudo de aquellas esperanzas 
peninsulares. Su libro Reconstitución y 
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europeización de España ha orientado du-
ranlo dore años nuestra voluntad» á la vez 
que en 61 aprendíamos el estilo político, la 
sensibilidad histórica y el mejor castella-
no. Aun cuando discrepemos en algunos 
puntos esenciales de su manera de ver el 
problema nacional, volveremos siempre el 
rostro reverentemente hacia aquel día en 
que sobre la desolada planicie moral é in-
telectual de España se levantó seftera su 
testa enorme, ancha, alta, cuadrada—como 
un castiello.u 

•«lU'generaclón es inseparable de europei-
zación; por eso apenas se sintió la emoción 
reconstructiva—la angustia, la vergüenza 
y el anhelo—se pensó la idea euroneizado-
ra. Regeneración es el deseo; europeización 
es el medio de satisfacerlo. Verdaderamen-
te se vió claro desde un principio que Es-
pafia era el problema y Europa la solu-
ción.!) 

Seííuirá viviendo el alma de Costa mien-
tras haya quien recoja esta su doble heren-
cia: el (lolor de España, la idea de Europa. 

En cuanto á la enorme masa de su cuer-
po—cuya muerte desde lejos tiene no sé 
qué magnitud de derrumbamiento—, sólo 
me parece lícito desearle píamente, como 
solían los antiguos, que la tierra le sea leve. 
Por eso pido ti los amigos fíeles del pro-
grama de Costa que no contribuyan á que 
le sea pesada poniendo sobre ella un mau-
soleo. En cuanto cabe afírmar estos cosas, 
ese mausoleo constituirá una nueva desdi-
cha nacional, porque será un error estético. 
Cuando un pueblo carece de alientos para 
vivir integralmente, carece también de 
ellos para festejar y dar honores adecua-
dos. La conmemoración es una forma de 
la cultura. No somos aún dignos de conme-
morar la muerte de Costa: tratemos-, pri-
mero, de vivir su vida. 

José ORTEGA Y GASSET 

m m LAS ESCIELAS L1TERÍKI.U 

P :TR ; I L A P A L A U H A L I D R E 

El personal de la catedral de Toledo cuesta 
al Estado 306.500 pesetas. 

En el presupuesto de Instrucción pública hay 
consignadas para subvenciones, ampliación de 
estudios dentro y fuera de Espafla y Congresos 
extranjeros, 325.000. Es decir, que sólo los ca-
nónigos, curas y sacristanes de la catedral de 
Toledo consumen 81.500 pesetas más que todos 
los que van al extranjero pensionados por el 
Gobierno para importar enseflansas y conoci-
mientos de que carecemos. 

REINAR DESPUÉS DE MORIR 

VA [toteníe cerebro de Costa le permi-
tió profundizar en todos los ramos del 
saber y escribir sobre las más varias 
nialerius. 

Kslo perjudicó á su labor; lodos la 
adiniriH'on en su respectiva especiali-
dad, |)ero el sociólogo no leyó sus li-
bros sobre literatura, ni el historiador 
ífus trabajos acerca del notariado, ni el 
político las obras relativas á otras ma-
terias (lue no le interesaban directa-
monlíí: se le conoc ió así, á retazos. 

Madrid le rindió solemne tributo 
nombrándole su diputado; mas ello no 
significó el reconocimiento del mérito 
de ttH¡a ¡a labor de Costa. 

Muerto, ésta aparece en su integri-
dad, y si en vida sólo tuvo admirado-
r e s ahora tendrá discípulos, y la escue-
la de Costa sobrevivirá á la actual ge-
neración, (pie apenas si tendrá tiempo 
jtara jtroclamar á Costa el primero de 
los jíeusíuiorcs contemporáneos. 

Miguel MORAYTA 

Goxe, en su obra titulada «Espafla bajo el rei-
nado de la casa de Borbón», dice lo siguiente, 
refiriéndose al estado en que se encontraba 
EspaAa al advenimiento de Fernando VI: 

«Dos siglos de guerras emprendidas las más 
con fines particulares y atendiendo á los inte-
reses de las familias reinantes, y á veces por 
motivos menos dignos de disculpa, tenian em-
pobrecida la nación y exhausto el tesoro pú-
í)lÍco.>» 

¿Por qué se repetirá con tanta frecuencia la 
historia? 

Ucsdo que Jules lluret hizo, allá en los 
tionipus heroicos del simbolismo^ su céle-
bre «Enquóte sur Tevolution litteraire», 
no transcurre nunca un lustro sin que al-
gún repórter renueve la tentativa. Pero, 
u decir verdad, nunca más las respuestas 
de nuestros ilustres contemporáneos han 
despertado el interés de aquellas conver-
saciones que estuvieron á punió de provo-
car un duelo entre Leconte de Lisie y Ana-
lt»le Frunce. «Ahora—parece decir la gen-
te literata—ya eso de las es.cuelas no nos 
ajtasiona ni poco ni mucho.» La época de 
lus movimientos colectivos, que son los 
que dan interés á esta clase de trabajos, 
lurectí iiuber pasado. Las escuelas que 
loy existen son juegos de niftos. El natu-
rismo, el futurismo, el integrismo, el ideís-
mo ¿qué es todo eso si se comisara con lo 
que lueron los grupos literarios del si-
glo X I X ? Nuestra época no es, en mate-
rias artísticas, propicia á los grupos, ni á 
las manifestaciones de principios genera-
les. Cada uno por sí y Dios por t o d o s -
parecen decir los que escriben. 

Asi no debe extrañarnos que la encues-
ta publicada por Amedée Boyer en el «Echo 
de París», con el título de «La litterature 
et les arts contemporains» no desencadene 
la menor tempestad. Los interrogados han 
dicho lo que les parece más interesante 
sobre el movimiento contemporáneo, y ex-
poniendo sus teorías personales. Pero una 
vez la encuesta reunida en volumen, na-
die se ha dignado protestar contra los ata-
ques, nadie ha escrito cartas como aque-
llas que forman el «apéndite» ruidoso de la 
«Enquéte» de Hurct, nadie ha acudido á 
violencias ruidosas. Los mismos jefes de 
escuelas, parecen hoy desconocer los ve-
heniencius de un Moréus, de un Horice, 
de una Hegnier. Nada de extraño tiene, 
pues, que las conclusiones del nuevo re-
portar sean pesimistas. <«En otro tiempo— 
dice en el prefacio del libro en que ha re-
unido sus intervids—el artista cultivaba 
una fe y era, á su mancrei, un sacerdote, 
un místico, un fanático. Hoy er artista, 
que ningún ideal exnlta y que sólo se sien-
te aguijoneado por las circunstancias de 
ia lucha {^r la vida, no piensa sino en 
los éxitos inmediatos.» ¿Es esto verdad?... 
Yo creo que el mismo libro de Amedée Bo-
yer, con sus numerosas conversaciones, 
nos prueba que si la literatura, en sí mis-
mu no está en decadencia, puesto que pro-
duce obras admirables en abundancie^ en 
cambio el espíritu literario, el sentimiento 
ardiente del deber artístico, lo que podría 
llamarse la religiosidad corporativa del 
arte, pasa por una crisis muy visible. La 
falta de grandes agrupaciones y de gran-
des pontífices, hace que los productores 
se dispersen y se aislen. Nadie se siente 
hoy bastante humilde para proclamorse 
discípulo de alguien, un individualismo 
susceptible y vanidoso, obliga á cada uno 
á creerse el centro del universo. La poesía 
tiene tuntas tendencias como poetas hay. 
En la novela, cada uno busca un derrotero 
nuevo para no parecerse al vecino, sobre 
todo para no ser comparado con los maes-
tros muertos. La crí ica misma, que por 
esencia es generalísima, se particulariza 
olvidando su deber apostólico y ajustándo-
se ul capricho de sus cultivadores. 

Esto, todos lo reconocen, todos lo conñe-
sun. Pero no lodos lo confiesan con la mis-
ma tristeza, y hasta hay algunas que no 
lo reconocen sino para regodjarse de ello. 
Así, por ejemplo, Anato' 
á Amedée Boyer que le 
la dispersión actual de 
un mal, hay que celebrarlo corno una ben-
dición de los dioses. 

—Los escuelas—dice—no fueron nunca 
sino reuniones arbitrarias de personas que 
se fifíiiroban estar de acuerdo entre sí, 
ícro íiue, en el fondo, se equivocaban so-
)re sus propios sentimientos. Entre los 
románticos, i)ongo por caso, Lamartine fué 
un clásico muy puro, continuador de Juan 
Bautista Rousseau, mientras Musset fué 
un sentimental, pariente de Bcrnardino 
Soint-Pierrc. En nuestra época, complica-
da, en que el estudio de los procedimientos 

no tiene importancia, es necesario tener en 
cuenta la manera de ver y de sentir pro-
pia de cada-temperamento. Por otra parte, 
nunca hemos visto obras de un gran va-
lor salir de un mismo medio. Por eso yo 
dudo, en absoluto, de la fecundidad de una 
escuela. En otro tiempo, en la antigüedad, 
era diferente, núes la unidad de las artes 
y la unidod délas letras existían. El talen-
to consistía entonces en imitar á los pre-
decesores ó á los maestros, y eso duró 
hasta el siglo xvii. Hoy la vida es perso-
nal y la sensibilidad de cada una es ex-
trema. 

Esta es en el concierto de las voces que 
proclaman la ruina de toda solidaridad li-
teraria, la nota optimista por excelencia. 
Con su carácter independiente y con sus 
ideas individualistas, el ilustre Anatole 
Krance no podía menos de defender la gran 
dispersión de los espíritus. Sintiéndose in-
capaz de inclinarse ante la disciplina de 
una escuela ó de someterse á los cánones 
de un grupo, cree que toda tiranía, por li-
gera que sea, tiene que ser dañosa para 
los productores. Y sería en vano hacerle 
ver el florecimiento maravilloso de las cua-
tro escuelas que en Francia llenaron el 
.Higlo XIX. De romanticismo ya hemos 
visto lo que piensa. Las diferencias entre 
los caracteres de la obra de Lamartine 
y de Hugo, de Musset y de Vigny, le 
sirven para demostrar que los románti-
cos, aun formando un grupo, no forma-
ron nunca una escuela. En cuanto á k)s 
parnasianos — sus hermanos los parna-
sianos — es probable que, examinándolos 
uno por uno, los hallaría tan hetero-
géneos entre sí como á los románticos. 
¿Qué hav de común, efectivamente, entre 
un León Dieux, todo sensibilidad y un José 
María de Heredia, frío cual el mármol? 
La técnica misma es variable y diversa 
en los miembros de la escuela fundada 
por Catule Mendés. La factura de Leconte 
de lásle, helénica y olímpica, contrasta con 
la factura de Coppée, desordenada y fau-
bouriana. Pero eso mismo no es nada, si 
se compara con el desbarajuste del na-
turalismo, considerado como escuela. 

Entre los grandes naturalistas no existe 
un solo punto de contacto. Si son herma-
nos, son hermanos enemigos.- Uno, Zola, 
es un cantor épico, que mueve enormes 
masas humanas, y que, al pasar, destruye 
las llores del camino. Otro, Flauber, es 
un pintor exacto y lírico, un enamorado 
de la forma, un fanático de las bellezas le< 
gendarias. Otro, Goncourt, es un orfebre, 
un encajero, un buscador de reliquias*, un 
conservador de bustos cincelados, un ene-
migo de las multitudes.' Otro, Daudet, es 
un contador de cuentos á la manera anti-
gua, un Perrault para niños grandes... Y 
entre todos ellos, ni un procedimiento, ni 
un vocabulario, ni siquiera gustos comu-
nes. Cada uno es personal. De los simbolis-
tas, Anatole France no podría hablar sin 
hacernos notar lo opuesto que fué al genio 
espontáneo y ardiente de verlaine, al ge-
nio artificial y escrupuloso de Mallarmé. 
Después de lo. cual nos diría de nuevo: 

—No hay escuelas, no ha habido nunca 
escuelas desde el siglo xvii. Las escuelas 
verdaderas fueron las generaciones de ho-
méridas, que,, trabajando en un mismo 
asunto, llegaron á formar una sola obra 
entre todos, como pnsó con la «Iliada» y 
con la «Odisea». 

Pero claro que no lodos nuestros con-
temporáneos tienen, en este punto, un cri-
terio, no diré tan estrecho, pero sí tan es-
tricto como Anatole France. Los literatos, 
en general, aceptan que el romanticismo 

des y el naturalismo fueron «scuelas, gran 
escuelas, fecundas escuelas, puesto que 
estaban sometidas á una disciplina y obe-
decían á un canon. En ouanio á las di-

e France declara 
os de considerar 
os espíritus cual 

ferencias y á los contrastes que todo 
mundo puede notar entre los miembros de 
cada uno de aquellos vastos crupos, eran 
consecuencias naturales de los tempera-
mentos. «El arte—dice Zola—es la natura-
leza vista á través de un temperamento.» 
De las escuelas j)Odría tal vez decirse que 
son la realización de un ideal común de 
belleza, llevado á cabo conforme á los di-
versos temperamentos de sus miembros. 

Ahora bien, ese ideal común que hoy 
no existe, es el que lloran los partidarios 
de la solidaridad literaria. Sólo que estos 
partidarios no son muy numerosos, por 
o menos entre los artistas consultados por 

Amedée Boyer. 
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—Que hayan desaparecido las escuelaa 
—parecen casi todos ellos decir—, está muy 
bien, y no nos importa. 

E. GOMEZ CARRILLO 

REPÚBLICA y HOniflS 
No es mío el título. República y hos-

tias pide uno de los tipos de la carica-
tura publicada por Nakens, con gran 
éxito. Ahora, eso sí, y o grito con el de 
la caricatura: ¡República y hostias! O, 
mejor: ¡Hostias y Repúblical Porque 
convendría que nos dieran ó diésemos 
unas cuantas á los que toleramos las 
actuales vergüenzas ó á los que las rea-
lizan á calzón quitado y c o n la capa 
piiesta, que en el campo republicano 
iiay gente para todo, hasta para tocar 
el acordeón y ayudar á misa. ¡Repúbli-
ca y hosliasi 

Con las elecciones provinciales he-
mos puesto de relieve todas nuestras 
ridiculeoes. Hemos acudido á las ante-
votaciones c o m o las estudiantinas al 
concurso de la Pradera: por grupos y 
grupitos, en los que no faltaba un apre-
ciable panderetólogo y á los que acom-
pañaban las bandas de postulantes de 
anteelectores. Grande fué la agitación 
y animado el movimiento. El pueblo re-
publicano trabajador, requerido por el 
pueblo republicano.. . electoral, aban-
donó un día de trabajo y de haber para 
acudir solícito á la tonsura y consagra-
ción de unos cuantos padrecillos. 

Iba á exclamar de nuevo ¡República y 
hostias!, pero se me ocurre preguntar an-
tes: ¿Vale un diputado provincial lodos 
estos sacrificios? Según c o m o sea, me 
contestarán los sesudos homes de co -
mité ó de junta. Aun cuando sea de oro 
y brillantes, Ies replico yo, y cierro el 
diálogo. ¿(Jué puede hacer por la Re-
pública? Nada. Repartir cuatro creden-
cial-es que le toquen en los cuatro años 
de mando. Meter en el Hospital cuatro 
calandrias. Nombrar á cuatro conspi-
cuos de distrito amas de cria. Esto es 
todo. Y para cada una de las mencio-
nadas canonjías tendrá cuarenta pre-
tendientes, y con ello habrá fomentado 
la empleomanía en el partido de tal ma-
nera que los trabajadores de ayer sean 
los aspirantes y los pretendientes de 
hoy y los cesantes de mañana. 

La gravedad de esto se advierte con 
s<ilo considerar que en España hay dos 
categorías sociales á quienes ni por ca-
sualidad se les ocurre pensar que el 
trabajo es un manantial por lo menos 
de garbanzos,, ya que no de monedas 
de oro, que ese, en nuestro país, es del 
Banco y de la Iglesia. 

T^ categoría de los pretendientes y la 
de los cesantes. 

Cuando á mí me dicen en la calle: 
«Señorito, una limosna, que estoy ce-
sante desde el año 90.» 

Suelo contestar: «Mejor la merezco 
yo, que nunca fui empleado; tenga la 
bondad de dármela.» 

Y de lo útil que es para el partido re-
publicano tener destinos del Estado, y o 
podría decir muchas cosas. Recordaré 
sólo á los que, cuando no quieren ser-
vir, dicen: «Nosotros tenemos que dar 
ejemplo» y á los guardias de Orden pú-
blico, que tratados de cerca son todos 
republicanos y luego en las manifesta-
ciones tumultuosas pegan c o m o car-
listas. 

Invertida la energía que ©l partido re-
publicano gasta en nacer diputados 
provinciales, en deshacer, esto es, en 
suprimir la soberanamente inútil Di-
putación provincial, ya lo habríamos 
conseguido. 

Y esto sí que hubiera sido más hon-
rado, más útil, más práctico y más re-

Vibra el sol por la llanura 
dilalada 
de Caslitla^ de Caslilla Uerra sobria, 
de Castilla tierra parda. 
Vibra el sol por la llanura de la vega 
castellana, 
calcinando con el luego de su lumbre cegadora 
lus penachos cinibraiíores de las mieses abrasadas, 
y escribiemlo, con el oro {ecundante 
de su savia, 
el poema portentoso de una genle, 
el poema milagroso 'de nua raza 
(¡uti ¡orjo con U)S aceros de sus inditas espadas 
cien leyendas 
sobre el yunque Inigomso de las épicas balaUas. 
Vibra el sol por la llanura de Castilla sobria 
y parda, 
// al vibrar canta en el ritmo 
de JÍI16' ro[as llamaradas, 
de tus viejos castellanoa la alta prez 
y ta alta ¡ama, 
que nu en balde recorrieron ba¡o el sol de su hidalguía 
¡I al empuje de sus tanzas 
la ancha tierra, y cfavaron sus pendones al arrullo de otroh ..¡../•"v 
y otras platijas 
por esfuerzo prcpnlenle de sus brazns 
conquistadas. 
Eres tú, vic¡a Castilla, siempre mtble 
y siempre brava, 
el cincel con que se esculpen, 
el crisol donde se labran 
los asombros de la llistttria, 
los prodigios de la /a/na. 
Pitr los ámbitos abiertos de tus campos luminosos 
y en los ecos resonantes de tus cumbres solitarias, 
aun se escuchan de Uabieca, vigorosas, 
tas homéricas pisadas, 
el trotar firme y sonoro 
del corcel que, sobre el arco palpitante de sus ancas, 
sintió el peso de un gigante 
y el agobio de unas armas 
que en cerrada lid reflida con la muerte y al abrigo de la gloria 
cabalgaban. 
Y aún perciben los oídos, al confuro de los vientos 
que sacuden los breiiates de tus cumbres y lus laudas, 
el rumor de viejas preces 
que una larga 
comitiva, vico ejemplo de hidalguía y obediencia 
castellana, 
plailidera iba glosando, tras el pálido cadáver de un rey bello, 
por capricho de una reina enamorada. 
Para orgullo de tu estirpe, 
para envidia de otras razas, 
ifue no tienen en los bronces de su escudo los laureles de la guerra 
ni las rosas encendidas de pasiones esforzadas, 
en tus bronces 
yo pondría limpia espada 
victoriosa de tajante y ¡irme acero, y d su lado el dulce nombre de esa reina 
enamorada. 
Vibra el sol por la llanura de Castilla sobria 
y parda, 
// al vibrar, canta en el ritmo 
de sus rojas llamaradas 
el poema portentoso de una gente, 
el poema milagroso de una raza, 
s:empre pródiga en ingenios de ta paz en los remansos, 
y en las lides siempre brava. 

Febrei-o 911. 
Gabriel DUBENZO 

publicíino que fabricar amas de cría, 
calandrias y peones camineros. 

Pero ¿quién se mete en hondui^s? 
Gritemos á pleno pulmón: ¡Repúbli-

ca y hostias! 

E. BARRIOBERO Y HERBAN 

Desde un rincón de Costilla 
Pueblo, no votes 

Lii comedia está i)repuradn, se ncorcn el 
día de In bufa representación. Los fanto-
ches de la farándula van de nno en otro 
lado llamando con frase servil al nueblo 
soberano paru que le otorgue su suhagío. 

No te dejes seducir, pueblo; no estamos 
en los tiempos propicios de crear mús ído-
los, sino de derrocar los que creamos. Por 
lo que afecta á nuestro partido, A los repu-
blicanos hablo, que se retiren ni Aventino 
A llorar sus cul¡>as; y sí encuentran un 
JordAn ^uo les purilique, aprovecliarle, en 

tanto no vuelvan t presentarse ante sus 
huestes con la iinica arma de su retórica 
ó su palabrería. 

Si valen para al¿ío más que para lucirse 
en mítines, charlar en el Pailamento y co-
mer en los banquetes, que lo deniuestrí'n 
en el ostroeísiiio. 

Serías muy Cándido, pueblo; serías muy 
necio si acudieras una vez más á sacar 
Iriunfuules de las unías á tipos y tipejos, 
jtersouajes de relumbrón que, si después 
alguna vez los necesitas, ni siquiera con-
testarán á las cartas en que su protección 
üeruundas, que suelen ser, además de in-
útiles, mal educados. 

A ver si limpiándoles el comedero, como 
gix>seramenle se dice por estos pueblos, 
hacen por llenar la andorga lo que no in-
tentaron por patriotismo y amor A la idea, 
A ver si sus soberbios insensatas pueden 
más que sus estómagos. 

Cuando penetren en tu hogar solicitando 
les votes, exígeles el historial de sus mé-
ritos paru con el partido, y verás qué mag-
níllco discurso de discul[)as te colocan. 

Te dicen que su austeridad les abona. 
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ijiie sus s.KTÍlh'ios oti niaroiila aTn»» de 
n(Mi.<Írj«iU It.'S ri'CDlllíiMHlilll, que SU.*) tltibil* 
JOS t'ti pru <lt'l i<l<'al {>' Kulori/iiii (»aia re-
|ii<'s»'nlíirlt', t'ii lili. !nilt»íi i'sos lópu'os bri-
llniili's con i|iio hiiilas veres te cii^jafiaiDli. 
No, iM» U»s í i cas, ni su {iiislci ¡«huí es tan 

ni siis safrill«'¡i>s se ijiHMlaimi iiii 
solo «lia sin CUMHT, so VÍt»MUI |KM SÍ'gllÍ-
(jos y (MM itricladns, ni miraron i'i sus lujos 
lianiinnMili^s, romo si» ven nmelios ilo sus 
rol h'lifíi(»mir¡i»s ilo |n o\ inrias ijiie á sus 
jiivtliras aliKlii'rnn y IMI SU fialet tiiiiml ere-
yeroh. 

Muí-lu» os püili ía (le<'¡r sobro esto, yo que 
he sillo |K'rsojíui<lo, arosinlo y preso; p f io 
no qui»Mo insistir nu'is que en esto: en 
a<M»nsi'jar á todos I(»s buenos republicanos 
ostrerliu unión para actos ilc más IrasctMV 
tlt»nria tpii» oli'rrionos y mitiiies, y iibaiulíH 
nris ñ su norle A todos esos aan'ijtultts tpie 
si> sniiilli-an por una ('on<tejalía 6 una di-
pula'Miiii, inviM-ando sicnquo el sacrosanto 
niMiihre idonl. 

Angel MAGIAS 

.t/í'r<//o y í'finvnt /.'>//. 

LOS GRANDES PROBLEMAS 
B M I G R A C I Ó N 

Las Ir/igicas curavunad ile eniitírunles 
eunlinúaii eru/.andu lus aguus azules. Ks-
Uis trágicas caiavaíius sun tristes y odio-
sas: tristes, iioi-tiiie repreíienlun la decaden-
cia de una ra/.a, y odiosas, porque os ha-
blan de la igii(>r¿uicia y dü la maUlud de 
¡US (piu las dirigen. 

No creu en Ja virtualiiiad de lus remedios 
hasta la hura de ahora apuntados para 
atajar este mal; es más, tengo la eonvic-
t.'ión de (jue esos remedios, caso de ser ajdi-
cados, no surtirían efecto alguno. Los ru-
dos astures, los abúlicos cuinpesinos an-
daluces, los musculosos íiombres de Casti-
lla, los de i.evante, lus del Norle, el pueblo, 
i*a iin, que sufre y bd)ura ntús que por 
hambre y íaJla de trabajo, emigra por ig-
norancia y falta do dignidad. 

l ' o r ignorancia^ porciue vivimos en plena 
l eyenda ; por falla de dignidad, porque el 
continuo jdaAir ha deprimido los Jiobles 
caracteres de la raza. 

i;esdc nuestro desastre colonial no he-
mos hecho otra cosa que llorar, y para eter-
na vergüenza nuestra no hetnos sabido ha-
cerlo; no hemos llorado como lloran los 
hombres, sino como lagrimean las mujeres. 

A este problema de la emigración, tan 
llevado y traído, sólo hemos aplicado unas 
cuantas lágrimas, y cuando no, unas cuan-
tas inenliras. 

La leyenda de América con su oro, con 
la ferlihdad de su suelo, con la esplendidez 
de sus hijos, con la facilidad del engafío y 
con las Jibertades de su novísima Uepúbli-
cn, subsiste, l'ara nosotros han pasado en 
vano un guei ra, dos dominaciones yanquis 
y una revolución, y con esto el cambio ra-
dical que, como es lógico, se ot>era en todos 
los pueblos después de sus convulsiones 
jioliticas. Hablo y voy d seguir hablando 
de la Uepública de Cuba, foco principal hoy 
de nuestra emigración... 

Los españolea que emigran, al divisar 
desde la cubierta dül trasatlántico el céle-
bre castillo del Morro, sólo aciertan en su 
ceri azón mental á maldecir á Espafia y á 
ensajichar lus bolsillos de sus chalecos. 
¡Allí está el oro y la íelicidadl |¡Allí está 
para ellos la leyenda!! 

V no pueden creer otra cosa. Los elemen-
tos i|ue emigran, es decir, los inútiles— 
académicos, notarios, catedráticos, char-
lalanes, políticos, etc.. etc.—, bajo el dolor 
<le los pesares de su patria no han tenido 
fuerzas ni tiem )Ü para destruir esa leyen-
da; y ha habito complacencia y, por qué 
no decirlo, egoísmo bastanlc para seguir— 
bajo máscara do perseguir nuestros ma-
les—ensalzando á uqueiia nepública. 

I )is(ingu¡dos representantes nuestros, 
juzgando la isla de Cuba por los ridículos 
discursos de embajada, itos hablan del 
amor y de las corrientes de simpatía que 
hacia nosotros sienten los americanos: 
nombres prestigiosos, sabios de guardarro-
pía indigestados de lecturas y íiambrien-

tos de notoritídud, con la hipócrita ¡nten-
ciún de estrechar los lazos »le amistad en-
tre las naciones heiumnas, han asegurailo 
allí sus negocios á fuer/a de inmolar a Es-
paña. .Sus arlículiís y sus discursos han 
riiaiichado de baba nuestro nombre, tai 
jpie do todas nuestras glorias pasadas y 
de todas nuestras virtudes presentes, los 
uiueiicaiios solamente conocen nuestra 
penuria y nuestra incapacidad. 

ICsos cantos Iriunlales, prodigados á un 
jmoblo infantil, empiezan á jiroducir • Ui* 
efectos. Los americanos no nos aman, nos 
ílesprecian. lisos artículos y esos discur-
sos escritos y pronunciados por hombres 
.sin conciencia, indignos de tener una pa-
tria, son, si no los causantes, los cómplices 
de esa gran ignominia que se llama emi-
gración y que yo litulana esclavitud. 

Kl problema de la emigración es, pues, 
un problema de dignidad nacional. 

Por dignidad, el pueblo español debe de-
jar de pedir á sus gobernantes y á sus cla-
ses directoras remedio pura sus males y 
hacerse por su mano justicia. 

Tor dignidad, el pueblo español debe de 
ir perdiendo la costumbre de inmolar y ul-
trajar su nombre por un ¡»edazo do pan. Y 
por dignidad de raza, el imeblo español no 
debe emigrar. 

No creer á esos voceros de nuevo cuno. 
Allá, en el país del sol, en ¡dena Uepública 
y en medio del oro, el obrero es esclavo y 
sufre hambre; las dilicullades do la vida, 
allí como aquí, para el obrero—y al decir 
obrero me refiero ú los hondires que tra-
bajan—, representan el agotamiento y la 
miseria, ¿Compensaciones? Las del des-
precio; ios mismos uguajiros» os llamarán 
despectivamente «(gallegos», y los negros 
se negarán á trabajar á vuestro lado. lA 
fuerza de rebajarnos nos hemos conquis-
tado el de.sprecio de los de afueral 

;,l¿tiserianzas? Ninguna: la metifalidad 
americana es de una tremenda inferiori-
dad. Juan Gualberto Gómez, encarnación 
del numen americano, es mucho más bru-
to que cualquiera de nuestros diputados á 
Corles; el presidente de la Uepública, un 
logrero cualquiera. De arle no hablemos: 
lo dellnen, i'ichardo con sus cursis |)oesías 
y dos ó tres escritores más tan cursis por 
lo menos como él. La política cubana es 
un estercolero; a nadie se le ocurra ir á 
la He )úbUca de Cuba en busca de altos 
ejeinp os cívicos. 

¿Uti idades prácticas? I^s únicas utilida-
des posibles las lleva la compañía naviera 
de ese tal Comillas embarcando á sus com-
patriotas como si fueran fardos para la 
carga general. Otras utilidades no existen. 
Kl estado moral de esos hombres que emi-
^'ran á Cuba es lastimoso, no pueden es-
tablecer canibios que nos favorezcan; la 
mayor parte de esos hombres, por lo de-
más, se dan pronto cuenta del engaño, y 
sus iniciativas y sus trabajos, faltos de vi-
talidad, no fecundan. 

Los españoles que en lieuqjos de revuel-
ta se apoderaron de lo que no les pertene-
cía (;¡dmero español!!), son los apóstatas 
de todos los tiemutis; ellos fueron los pri-
meros en izar la í)andt>ra yanqui. 

Ir hoy á la Uepública de Cuba es aspirar 
á ser subdito do norteamerica; la juengua-
da industria y la poca riqueza de aquel 
país está en sus manos. ¿Y por ( ué vamos 
á ocultar que los yanquis nos oi ian y nos 
desprecian? 

Yo quisiera que este delezíiable artículo 
mío llegara á manos de esos hombres que 
se disponen á emigrar; quisiera también 
loder elevar mi voz anie ellos, pai'a dcíir-
es: «Kspaña necesita de vuestro esfuerzo, 

no emigréis; ¡lara concluir con vuestra mi-
seria hay un solo medio. Uecojeos en vos-
otros mismos de manera que la voz de 
nuestros antepasados, la voz de aquellos 
nobles hidalgos llegue hasta vosotros; ellos 
os sabrán decir cómo se sofoca el hambre 
con el orgullo y CÓUM) se castigan los ul-
lrajes que se infieren á los indefensos. ¡Os 
dirán también cómo se defiende á la pa-
tiia y cómo se hacen las revoluciones!» 

Alejandro BER 

La sociedad es una guerra permanente en-
tre las Ideas y los intereses; las victorias del 
momento son todas para los intereses; las vic-
torias definitivas son todas para las ideas. 

CASTELAR 

Contro la ley d^urlsdícclones 
Kl Comilé nacional de la Federación de 

.hiviMiludes socialistas ha dirigido una cir-
cular á todas las colectividades federadas 
y á los elementos aliñes juira (¡ue se aso-
cien á la canq)aña emprendida contra la 
funesta ley de Jurisdicciones. 

Nosolros, por nuestra parte, nos adheri-
nu>s con entusiasmo á esa obra y sumare-
mos nuestro concurso con el de aquellos 
(pie trabajen por derogar esa ley micuu, 
que sólo ha servido para encarcelar libe-
rales. 

Tenemos que iK)ncrnos á tono con Euro-
1)0, y no lo consigueremos en tanto sub-
sista esa ley. 

A este efecto dice Ilenuvaciúnt periódico 
socialista: 

«Hay (|ue derribarla. Es una vergüenza 
la e.xislencia de una ley que pena la posi-
bilidad del delito, (jue concede atribuciones 
aiiliconslilucionules á los elementos mili-
lares, que atropella la libertad de imprenta 
y de palabra, conquistas tan indispensa-
bles en las luchas de nuestros días. 

Ponpie el de Marzo so cumjilirá el 
cuarto aniversario de la promuJgación de 
la nefasta ley de Jurisdicciones, y en esa 
fecha deberá realizar España entera un 
movimienlo grandioso, que nos incorpore 
á Europa. 

Tenemos fe en nuestro partido. La tene-
mos en la Conjunción republicano-socia-
lista. Uero las Juventudes socialistas de-
ben ir á la vanguardia de todo movimiento 
progresivo, y ninguno como éste lo será 
lauto, ni nunca estará más justificada 
nuestra actitud decidida. 

Preparémonos, ]Mies, á hacer algo grande 
conlra la ley de Jurisdicciones, la odiosa 
ley de excepción tan denigrante para los 
¡lombres liberales de veras.» 

De acuerdo. Y ya suben que pueden con-
tar pnra todo con L A PALAIJUA LIUHL:. 

SECCION LIBRE 
COMENTANDO 

En algunos diarios he leído cartas diri-
gidas á sus directores por ciertos elemen-
tos de la nobleza protestando de que la 
prensa republicana publique con frecuente 
insistencia datos comparativos del presu-
jMiesto, lomando por base lo que cuesta al 
Estado el sostenimiento de la lista civil de 
la monarquía. 

Formulan la queja de que sólo nos conr 
cretemos á dar al dominio público lo con-
cerniente á este caso, haciendo omisión de 
los donativos que la casa real, con fre-
cuencia, según ellos, otorga por cualquier 
motivo. 

Sin apartarme del terreno neutral, me 
permitiré luicer un pequeño comentario re-
laclonaiU» al asunto. Sabido es que, pres-
cindiendo de las subvenciones que disfru-
tan Jos (hMuás miembros de la real fami-
lia, />. Ál¡onso cobra nueve vüUones cien 
mil pesólas anuale^i; por consecuencia, 
¿(pié desprendimiento supone un donativo 
de unos cuantos miles de pesetas anuales, 
restados á la enorme suma que represen-
tan los ingresos? Además, aunque no haya 
razón material que obligue á nacer estos 
desembolsos del ¡leculio parlicu ar̂  desde el 
jtunto de vista moral tienen la recompen-
sa de que hacen simpática la realeza á los 
subditos y éstos son índuJgentes con los 
errores del régimen monárquico. 

Seguramente que cualquier español (pres-
cindamos del grado de cultura circunstan-
cial en el caso que nos ocupa, por si esta 
dote moral^ fuera óbice para refutar nues-
tra ¿lilrmación), voluntariamente cedería la 
mitad de su renta ó subvención anual que 
le señalasen, cuya cuantía no excediera 
de la milésima parle de la nómina real, 
sin perjuicio al mismo tiempo de dcsem|)e-
ñar un cargo público adecuado á la mis-
ma y con carácter vitalicio, haciendo mer-
ced de los presupuestos y créditos extra-
ordinarios para viajes^ etc., etc. 

Se invocará la ley de herencia. ¿Y qué 
falta puede haber cometido cualquier sub-
dito si la naturaleza lo ha hecho plebeyo 
en vez de nacer rey? 

Nada, que no convencen las teorías mo-
nárquicas concertadas y adecuadas á las 
relaciones de fines particulares y sólo re-
conocemos que, pura ocupar cualquier 
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puesto en la escala social, consideramos 
absurdo el derecho de herencia ó consan-
í^iiinidad, ophindo por la elección popiilnr 
y la pureza del sufragio, cuyo fallo es infa-
lible» pues oloriza el poder ni ciudadano 
que por sus niérilos pueda defender los 
inlereses (pie el pueblo lo confíe, prescin-
diendo en absohilo de las nefastas leyes 
que nos puedan 8utninis(i;ar émulos del 
Hechizado y FHipe II. 

G. D'OLANZO 

L A / n o i ^ i ^ a u i A 
CONTRASTES 

Durante la semana anterior D. Alfonso 
recibió innumerables visitas; jugó al «polo» 
en el Hipódromo de la Castellana y de la 
Casa de Campo; cenó una noche en el pa-
lacio de D. Garlos; lué cumplimentado por 
varios aristócratas; presidió un Consejo de 
miiüstros y asistió á una fimción en el Cir-
co de Price. 

Por todo esto le ha correspondido á él y 
á su familia: 

]Pe«etat 

Al rey 136.115 
A su hijo mayor 9.750 
A su esposa 8.750 
A su madre 4.850 
A su tia Isabel 4.850 
A su tia Paz 2.926 
A su tia Eulalia 2.926 
A su hermana María Teresa 2.926 

Total en buena moneda de oro y 
sin descuento 173.093 

lacemos: 
«l.as notaos ofií;if>sas que se lian publi-

cado estos días intentando demostrar que 
la lisia í^ivll os insuficiente para las nu-
merosos atenciones' que gravan el peculio 
dol monarca ban convoncido á varios 
proboinbros dinásticos do la urgente con-
veniencia de aumentar algo la consigna-
(!iün de D. Alfonso 6 bien cargar al Esta-
do algunas de las obligaciones quo hoy 
pesan soÍ)i'o la Casa reinante. 

Así se asegura por los Círculos políticos-. 

La infanta l'az, que al casarse perdió la 
nacionalidad espadóla, no obstante lo cual 
sigue cobrando sus loO.OOO pesetas, no ol-
vida á España. Y teniendo en cuenta la 
miseria remante, pide... Que acá destitui-
do Santiago, Patrón de España, y que ocu-
pe su puesto Santa Teresa. 

En el pueblo de Henigánim un grupo de 
300 hombres so presentó on el Ayuntamien-
to protestando contra el reparto de Consu-
mos, queriendo asaltar el local donde colo-
braba sesión el Concejo. 

Vuelvo á hablarse con insistencia do un 
proyecto de cmpróstito que prepara el mi-
nistro de Hacienda. 

El Heraldo de Zamora publica los siguien-
tejv dotaHes del motín ocurrido en Tabara: 

«Serínn las tre^ de la tarde cuando gran-
des grupos, fíviTnodos por niños y muje-
res, rfMíorrieron las calles do la villa dando 
mueras & D. Agapito A lía gome, dueño del 
nurnte Rl Encinal. 

Los alborotadores llevaban banderas con 
letreros alusivos (i la ínaniíestación. 

Momentos de.spu6s do anochecer, próxi-
mamente A las ocho, el motín volvió A re-
producirse, rmro tomando parte en el mis-
mo más de 200 personas, que se colocaron 
en las inmediadones de la casa-palacio, 
comenzando A apedrear los miradores y 
balcones basta conseguir dostrozarlos por 
completo. 

Por momentos aumentaba e! número de 
manifestantes-, basta el extremo de que á 
las nueve puede decirse que el pueWo en 
masa se hallaba amotinado, razón por la 
fjue la benemérita se vió imposibilitada de 
impedirlo. 

Los revDillosos partieron las puertas de 
las panaderías y lograron apoaerarse de 
unas 800 fanegas de trigo que encerraban, 
terminando por incendiar aquellos edifi-
cios, parte do la casa-palncio y dol hermo-
so convento. El incendio duró trece horas.» 

RecordarAn nuestros lectores que no es 
la primera vez q\ic se habla de eete asun-
to, quo se dejó A im lado en los últimoe 
tiern K>S dol gabinete Maura y que se plon-
teó ( e nuevo A los po<;os meses do haber-
se em-argado del Po<ler el Sr. Canalejas. 

Decidiílo pnrtiflario de acometer este 
osunto cuanto antes es el Sr. CobiAn.» 

oa, carta Is la h p h I r s s i t i a a 

Huonos Airt»s, Enero 2G de 1911. 
Sr. I). Eugenio Morlones.—Madrid. 

hisllngui(h) ninigM y correligionario: Pri-
meramonto, mi sábulo desoAndole la feli-
ridad mAs comjíleta on esa patria querida; 
después, mi felicitación ñor ver su nombre 
en umi (MMiM'Psa do vcraadera labor repu-
blicarm, tan necesaria en estos momenlos 
mra que nu(¥»tro partido no desaparezca en 
í « drsprestigiívs de jefes mAs atentos A 
a satisfacción de vanidades personales que 

ni triunfo dí̂  nuestro credo político. 
uCoii lod»>s los republicanos en general y 

cnn ninguno on pnrticulan>, es la bandera 
de IULAHHA IJHHK; la misma que unos 
iiiodeslos republicanos españoles residen-
tes en lu República Argentina enarbolamos 
un día, sintiéndonos republicanos, y recha-
y.ando el /i<ljeíivo que nos encerraba y di-
vidía en grupos pequeños. 

Estando con todos en general y con nin-
guno on particular, ó, mejor dipho, estando 
ron todos' los republicanos en lo esencial— 
el ti iunfo de la Repóblica—, facilitamos la 
unión necesaria para llegar A ello, unión 
que no han podido efectuar los jefes, por-
que cada vez que la han intentado han ido 
A ella amurallados en sus programas espe-
ciales (solidarios ó radicales), fracasando 
con el adjetivo y despertando con él los 
odios y divisiones que afligen A los verda-
doríK«v rcipubllconos españoles. 

Pero en esta aflicción que los últimos 
acontecimientos nos ha producido, vibra 
una gran o.< f̂>ernnza: la juventud republica-
na, do la que usted forma parte, llena de 
sensatez y patriotismo y libre de ese apa-
sionamionlo fa nú tico que sacrifica todo ol 
afecto ]>(Msonnl, v hace dol hombre-pueblo 
un instrumento ciego manejable A voluntad 
de sus dioses. 

l''i»ruiar ciudadanos cultos y dignos de la 
idea republicana es lo ípie pretendéis, y si 
no desmayáis on vuestra empresa, lo con-
stíguii'éls,* realizando con ello la verdadera 
regeneración quo nuestra querida patria 
roíMnma do sus buenos hijos. 

De nuevo mi felicitación, y al anotar mi 
nombre en la lista de susci'jptores, lo envía 
un fuerte abrazr) su amigo y correligiona-
l io, Maunoi ('crdcña Guzmdn. 

C R O H I D A S O C I A L 

MARZO 

7 
1820. Obligado por la fu t r -

ía, Firnando VII |ura la 
Conatituolón d«CádÍ<(l) 

MARTES 

Al iniciarse las 
obras de la caca-
reada Gran Vía, 
el Consejo de la 
Cosa del Pueblo do 
Madrid acordó di-
rigirse, por medio 
de la Prensa, á los 
obreros d o toda 
España aconseján-
do es no abando-
naran sus hogares 
para venir á 1 a 
corlo con la espe-

ranza de oncímtrar inmediata colocación, 
pues no sólo sobralwin brazos, sino que en 
las obrníí indicadas, ¡Mir Ío menos en la ac-
tualidad, eron conlndísimas los que encon-
trarían colncnción; hubo sin duca en pro-
vincias quien, lo que era iin consejo de 
buena fe, lo interpreló en sentido contra-
rio, pr'esuniiondo quo los obreros madrile-
líos oran unos ogoísijus que todo lo que-
rían pnra sí; los que así pensaron trasla-
dáronse A Madrid y. efectivamente, cansa-
dtis y alíurridíís antt> la falta de trabajo y 
obligaílos por «-I bnnibre, tuvieron quo re-
(íurrir A las auloridjMles en demanda do un 

(1) (Del «Cüloiidarin ubrcro» do J. J. Nforato.) 

socorro ó medios que les permitiera volver 
al hogar abandonado; cuatro días hace, el 
g4)bernndor civil de Madrid y el ministro de 
la Gobernación trataron el asunto A fin de 
estudiar lo.s moflios para que más de líK) 
obreros pudieran volver á sus respectivos 
pueblos. 

Tomen ñola los quo pensaron invadir Ma-
drid flndos on las obras de la cacareada 
Gran Vía. 

V A R I A S NOTICIAS 

DE MADRID 
Federación de Camareros, Cocineros y si-

milares.—Ksta colectividad ha repartioo su 
balance do cuentas dol primer trimestre, 
cuyo resumen os el siguiente: 
Ingresos 1.581,93 
Gastos 574,fiO 
Existojiclas para 1.® de Marzo 

de 1911 1.007.33 

Huelga de zapateros.- i>)nlinóa la decla-
rada MÍ patrono D. Juan Cuervo; cí>mo es-
tos compafieros saben dónde lo aprieta A 
cada cual el zapato, de nada ha servido que 
el arreglador te huelgas del Gobierno civil 
inler[nisiora sus gestiones para solucionar 
el asunto sin perjudicar al patrono. 

Unión Ferroviaria.—Rn junta celebrada 
el día 25 se aprobaron las cuentas del se-
cundo semestre de 1910, y entre otros im-
lortantes acuerdos, el conceder una amni.s-
ía A todos los componeros que fueron baja 

por débito; el plazo expira el 30 de Abril. 
Reuniones.—T.as que so celebrarán en la 

Casa del Pueblo, Piamonte, 2, en los días 
y horas que A continuación so expresan, 
son las siguientes: 

Salón grande.—Día 5, nueve mañana: 
Gas y Klectricidad; tres tarde: Obreros Te-
jeros; nueve noche: Agrupación Socialis-
ta. Día C, cinco y media tarde: Constructo-
res de carruajes; ocho y media noche: Fon-
tanoim y Vidrieros. Día 7, nueve noche: 
Obnu'os peluqueros. Día 8, nueve noche: 
Obronis «n hierro: Día 9, cinco y media tar-
do: Krnbaldasadores; nueve noche: Obreros 
on hierro Día 10, nueve noche: Obreros pe-
luf[uoros. Día 11, nueve noche: Universidad 
l'opular. 

Sillón poquefio.—Día 5, nueve noche: Es-
rultoi'í's decoradores; tres tarde: Unión Ul-
trninnriiin. Día G, ocho noche: Peones en 
griiora.l. Día 7, ocho noche: Empedradores. 
Día K orho noí^he: Peones en general. Día 
0. nuevo noche: Kl Rainilleto. Día 10, micvo 
níH'be: Cocheros. 

Salón lorraza.—Día 5, nueve mañana: Do. 
rndinos en papel; cuatro tardo: Peones en 
genera:! (o^>nferenoin); nueve noche: Escuela 
Nueva. Día 8, ocho noche: Partidores de 
leña. Día 9, nueve noche: Unión General. 
Día II, nueve noche: Artístíco-Sóciatista. 

PROVINCIAS 
Zaragoza.—f.a huelga que sostenían los 

compnhoros curtidores ha quedado solu-
ciitnaíla. 

—í,os patronos albafiiles amenazan con 
un paro general de no solucionarse Ja huel-
ga que los obreros .sostienen con algunos 
patronos. El gobernador ha citado (i su 
despacho á las partes litigantes pora con-
seguir la solución. 

Castellón.—T-^s alpargateros de Valí de 
Usó han solucionado su conflicto creando 
un taller colectivo. 

Híin implantado las tarifas de jornales y 
precio de la venta de fabricación, creando 
caja de resistencia. 

Goruña.—Se han declarado en huelga 140 
I>eonos de la díii'sena; reclaman la jomada 
do ocho horas. í^os peones de la carretera 
de circunvalación hacen causa común. 

Advertencia 
Advertimos á los señores ^ ^ e t e r o s que 
reciben LA PALABRA LIBR£ y no han 
«resollado» aún desde la aparición de este 
semanario, que de no tener noticias suyas 
antes del próximo número, será suspendi-
do el envío de su correspondiente paquete; 
esto sin perjuicio de <chonrar» al que lo me-
rezca, publicando su nombre y residencia. 
Con el fin de evitar aclaraciones, sólo di-
remos que esta advertencia nada tiene que 
ver desde lueqo con los dignos paqueteros 
de este periódico que cummen como es de-
: bido con la administración del mismo : 
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v: 

El s e r v i c i o d e C o r r e o s 

Sr. ÍJircoIor ííenorol: 
l.lí'^'jin á nnoslni roílnrción ronliniins rc-

rliimadoiifs de susrriptores nuc no reciben 
i'l j»eriú(lico» i\ posar de que a ndminislra-
i'iñn do ósle lo remite con punlualldnd. 

Iwis (luejná más recientes son Ins de los 
snscripton^s de Kscnnuehi y Hivndeo, t los 
(Mnles les hemos enviado los números que 
habían «lejado de recibir, y tampoco llegn-
t on á su i)odcr. 

Nnesiro corres|K)nsnl en Arroyo del 
Puerco no )iu recibido el paquete de los 
mimeros 10 y 11. 

Nosotros no duilnnios de la idoneidad del 
sufrido persoiiíd de Correos; pero es lo 
cierto que, en muchos casos» no llegn el 
jierii'Klico á su destino, y no sabemos ú 
qnfón arliai-ar la culpn. 

Mugamos i'i E.» <pie por razón de su 
cnr^f» estará mejor informado que nos-
otros, que procure nveritíuar la causa d̂ í 
estas deíicienoias, y conliamos en que las 
corregirA. 

VENTAJAS DE LA MONARQUÍA 
Si alguien duda de nue Kspaña prospera 

y se engrandece; si liay quien niegue la 

«Voluntarios nrist<5cratASn, como todns las 
obras teatrales de llemández-Cíd, está cuidado 
sámente acotada con infinidad de descripciones 
psicológicas, dinámicas y escénicas, lo que da 
rt la lectura la fuei*za real de la visión repre-
sentativa y el enconto de la novela. Precio, 
una peseta. 

Con el título do Jr liegos literarios linn ompr-
zado á publicarse en Madrid unas hojas de 
rultiirn popular que contienen originales ame-
nos ó instructivos. ICl conocido escritor D. An-

Macías llodrícuez edita estas hojas con el 
propósito de combatir con ellas la perntciosa 
influencia que ejercen en las clases populares 
Ins coplos y romances de ciecos, tan abundan-
tes en obscenidades como faltas de gusto. 

Los «Pliegos literarios» se venden á cinco 
cí̂ ntimos. 

liemos recibido el número de Salud y 
Fuerza, revista ueo-malthusiana, de Barcelona. 
Publica artículos de gron interós. 

La politica exterior de EspaAa.—liemos rect-
l̂ ido este intoresantf.simo folleto, que contiena 
el discurso pronunciado por H. Rafael María 
(le Labra, en el Senado, el día 2 de Julio de 
lOIO, con motivo de Hi discusión del mensaje 
do la Corona. 

Su autor pone de nmnlílesto ima vez mds su 
vastísima cultura y su profundo conocimiento 
de las cuestiones mternacionales. 

La monarquía constitucional condena ¿ una 
eterna mentira y á una eterna hipocresía á to-
dos los que en ella representan algún papel. 

MAX NORDAU 

CORRESPONDENCIA 
j. F.—Ceuta.—Recibidas 1.30. 
A. R. C.—Huelva.—Idem 1,50. 
M. C. G.—Buenos Aires.—Recibido Importe 

suscripción aAo. Sobran 2 pesetas que ingresa* 
nios como donativo. Gracias. 

P. A.—Vitoria.—Recibidas 2,88, 
T.. r..—Linares.—Idem 1,85. 
M. R.—Atcaracejos.—Idem 1,20. 
P. G.—Valencia.—Idem 9,96. 
11. c.—Villanueva de la Serena.—Idem 0.96. 
A. M.—Arévalo.—Conformes y ocradecidos. 
K. A.—Córdoba.—Recibidas 2,16. 
A. C.—Sevilla.-Idem 10,20. 
R. A.—Valdepeñas.—Cobrado semestre. 
R. Ch.—Arroyo del Puerco.—Remito núme-

ros 10 y 11. v̂ uando falte paquete, avise lo an 
les posible pora envior otro v d( dar un «toque-
cito» en Correos. Con gran gusto cumplí su cn< 
(fargo para el Sr. Escola, qiie lo agradeció mu-
cho. Reciba saludo afectuoso de todos nos-
otros. 

M. G.—Buenos Aires.—Recibido importe sus-
cripción un aAo. 

J. R. A.—Madrid.—El terror nos impide pti-
blícar su cai'ta, que nos pondría en tranca d^ 
muerte; es mucho el mieno que tenemos á los 
«manes irónico-hidroterápicos de Voltaire y 
Rabelais», invocados por García, y. además, 
.se nos vendrían encima siete reales de avalan-
cha. ¿Comprende ahora nuestro canoufs? Pues 
si lo comprende, que sí lo comprenderá, apiá-
dese ustea de nosotros y no insista más en su 

acción bienhechora que ejercen sobre Ja 
nación los gobiernos del régimen, repaso 
estos datos y se convencerá de su error. 

En el año de 1910 se han senribrado en 
España 15.000 hectáreas menos que en el 
afto anterior. 

En cambio, se han aumentado los gastos 
del presupuesto en más de cíen millones. 

Si esto no es progresar, ĵ que venga Co-
bíón y lo vea! 

En Guatemala, donde residía, ha fallecido la 
nuidre del insigne cronista Enrique Gómez C.a-
rrillo. 

De todo corazón nos asociamos al dolor que 
anige al ilustre literato. 

—Ma visitado nuestra redacción Juventud 
ñepubllcana, semanario del partido, que em-
pieza á publicarse en Murcia. 

Saludamos cordialmente al nuevo colega, de-
seándole próspera vida y pocos tropiezos con 
el Código. 

—El Ateneo Enciclopédico Popular de Bar-
celona ha organizado un curso de conferencias 

petición. 
D. L.—Barceloneta.—Se publicará. Acepta-

mos ofrecimiento. Observe que á Hn de dar va-
riedad preferimos trabajos cortos. 

V. Q.—Madrid.—Se publicará uno. 
J. G.—Eibar.—Sentimos que no encaje á cau-

sa del verso. 

Basta para ver qué caso hace Dios de las 
monarquías, conslaerar en <iué manos las 
abandona. 

QUEVEDO 

Donativos lí "Lo Polabn UbreH 
Pesetas. 

Voluntarios aristócratas.—Drama contra la 
guerra.—Con este título acaba de publicarse un 
libro de Adalberto Hernández-Cid. 

iiVoluntarios aristócratas», «descubierta pa-
radójica en la ^meiTu á la guerra de las águi-
las contra los haitres», como su autor la llama 
en una advertencia preliminar, es una tremen-
da impugnación á las aventuras bélicas de la 
)lutocracia y á las agresiones armadas, y un 
Ininamiento al derecho incuestionable de 

sociales, que, tanto por los temas como ñor los 
encargados do e.xplicarlas, prometen ser de 
grun provecho cultural. 

jmz individual. 
íe la 

—El grupo de anarquistas que edita Acción 
Uhvrtaria ha publicado una circular partici-
pando á sus suscriptores que, por haber sido 
encarcelados el director y el administrador, 
tuvo necesidad de suspender la publicación del 
semanario en tanlo se organizaba la redacción, 
y una vez hecho esto, aiuuicia de nuevo su 
salida. 

Celebraremos que en esta nueva etopa so-
plen mejores vientos para el colega. 

Felipe Dávila, Madrid 1,00 
Un espaf^ol, Buenos Aires 25,00 

(Continuará.) 

Rogamos á los seflores que nos honran con 
la suscripción» que, para evitarnos perjuicios, 
procuren no enviar en sellos cantidades que 
excedan de una peseta, haciéndolo en Ubransa 
de la prensa, giró mutuo ó sobre monedero. 

En caso de no haber otro medio que loa se-
llos, mándense de 5 y 10 céntimos. 

Admitimos donativos en tanto no se conso-
lide económicamente el periódico. 

La Palabra Libre 
P E R I Ó D I C O R E P U B L I C A N O DE C U L T U R A P O P U L A R 

ADMINISTRADOR: RAMÓN MARTINEZ SOL 
CORRESPONSALES: París, I. L. Lapuya; Buenos Aires, Garlos Malagarriga; Barcelona, J. Bordas; Sevilla, Enrique Ventura 
LusUIa; Zarngozn, J. Gómez Fabian; Cáceres, Juan L. Cordero; Vélez-Malaga, M. Iniante Muriel; La Línea, Sixto Rosas; Es 
pejo, J. A. Pérez Córdoba; Kcija, Federico Sanromán; Reus, Juan Roca; AIrrtería, Alejandro Bermúdez; Cádiz, Patricio Duque Pefia 

S U S C R I P C I O N E S 
MADRID: Un mes 0,35 pesetas. 

— Trimestre 1,00 — 
— Semestre 2,00 — 
— Afio 4,00 — 

Se publica los domingos.—Ejemplar, DIEZ CENTIMOS en toda España.—Inserciones á precios convencionales 
Las suscripciones se remiten en sobre abierto, con sello de cuarto de céntimo. 

PROVINCIASi Trimestre 1,80 peseUs 
— Semestre 2,40 — 
— Aflo 4,50 — 

EXTRANJERO: AAo 8,00 -

BOÎ ETIN DE SUSCRIPCIÓN 
9) 

de 
mim. piso 
se suscribe por un 

El luseripior, 

vecino 
... calle de 
provincia, de 

á La palabra Libre. 
de de ig . . 

El adnioindader, 

BOLETÍN DE DONATIVO 
vecino 

de provincia de 
(fue vive calle de núm piso 
entrega á La palabra Libre en concepto de donaii* 
vo la cantidad de pesetas céntimos/ 

Firma. 

lapusU AfUitle4 BipaloU, Stt Rog IM| MaísÍÍ 
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